
COMENTARIO DE MAPA DEL CONGRESO DE VIENA (1815) 

 

CLASIFICACIÓN 

El documento es un mapa político de Europa que representa la ordenación territorial 

resultante del Congreso de Viena (1814-1815). Se trata de una fuente secundaria, ya que 

refleja de manera posterior las decisiones adoptadas por las potencias europeas tras la derrota 

de Napoleón. 

Desde el punto de vista cronológico, se inscribe en la Edad Contemporánea, al inicio del 

periodo de la Restauración. Su temática es política e internacional, pues muestra la 

configuración de fronteras y el nuevo sistema europeo de Estados surgido tras 1815. 

 

DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS 

El mapa muestra Europa tras el Congreso de Viena, utilizando distintos colores y tramas para 

señalar las adquisiciones territoriales de las grandes potencias, según la leyenda: 

En verde, se representan las adquisiciones del Imperio ruso, que incorpora Finlandia y gran 

parte de Polonia (Reino del Congreso), reforzando su posición como gran potencia continental 

en Europa oriental. 

En rayado vertical, aparecen las adquisiciones de Prusia, especialmente en Renania y 

Westfalia, territorios estratégicos frente a Francia y de gran importancia económica, además 

de parte de Sajonia. 



En rayado horizontal, se señalan las adquisiciones del Imperio austríaco, que recupera 

Lombardía y el Véneto en Italia y refuerza su hegemonía en Europa central. 

En rosa, se indican los territorios bajo control austríaco dentro de la Confederación 

Germánica, formada por 39 Estados bajo presidencia de Austria. 

El mapa refleja además la fragmentación de Alemania e Italia, la creación de Estados tapón 

como el Reino de los Países Bajos para contener a Francia, y la pervivencia de los grandes 

imperios multinacionales. 

Este reparto territorial fue el resultado de complejas negociaciones diplomáticas entre las 

grandes potencias. Destacaron como plenipotenciarios Metternich (Austria), Castlereagh 

(Reino Unido), Alejandro I (Rusia), Hardenberg (Prusia) y Talleyrand (Francia), que logró 

reintegrar a Francia en el sistema apelando al principio de legitimidad. 

Las negociaciones estuvieron marcadas por conflictos de intereses, especialmente por las 

ambiciones de Rusia y Prusia, que preocuparon a Austria y al Reino Unido. Inglaterra defendió 

un equilibrio de poder pragmático y se mostró reacia a vincularse a alianzas ideológicas 

reaccionarias. 

España, representada por Pedro Gómez Labrador, marqués de Labrador, tuvo un papel 

secundario y escasa influencia, reflejo de su debilitamiento tras la Guerra de la Independencia 

y la crisis del Imperio colonial. 

 

COMENTARIO HISTÓRICO 

Del Congreso de Viena surgió un nuevo sistema europeo de Estados, basado en el equilibrio 

de poder y la cooperación entre las grandes potencias. 

La Santa Alianza (1815) no fue una alianza entre Estados, sino un pacto personal entre los tres 

emperadores de Rusia, Austria y Prusia. De carácter moral y conservador, proclamaba la 

defensa del absolutismo y del orden cristiano, pero carecía de compromisos políticos o 

militares precisos. 

Paralelamente, se estableció la Cuádruple Alianza (Austria, Prusia, Rusia y Reino Unido), de 

carácter político-militar, destinada a garantizar el orden territorial de Viena. En el Congreso de 

Aquisgrán (1818), Francia fue admitida en este sistema, dando lugar a la Quíntuple Alianza y a 

su plena rehabilitación internacional. 

Sin embargo, Francia evolucionó progresivamente hacia posiciones más liberales y, tras la 

Revolución de 1830, se alineó con el Reino Unido frente a las potencias absolutistas, 

distanciándose del espíritu de la Santa Alianza. 

Este sistema dio lugar a la Europa de los Congresos, visible durante el ciclo revolucionario de 

1820, cuando las potencias intervinieron para frenar las revoluciones liberales en países como 

España o Nápoles. 



Según las conclusiones del historiador Pierre Renouvin, el sistema de Viena fue la primera 

formulación consciente de un sistema internacional europeo, basado en el equilibrio de 

poder y la responsabilidad colectiva de las grandes potencias. Aunque logró evitar grandes 

guerras durante varias décadas, fracasó al ignorar las fuerzas profundas del siglo XIX, 

especialmente el liberalismo y el nacionalismo, que acabarían desbordándolo. 
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